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FRANCIA.

CAMARA DE PARES.

Sesión del 20 de Enero—Discurso del Ministro dc 
Negocios Extranjeros sobre los casamientos españoles

(Vcasc el número dc ayer.) 
(Concluye.)

Bien pues’ en presencia de este silencio, de esta 
íncerlidumbre, nuestro deber evidente era la reserva. 
Debíamos, nosotros también, quedar en aptitud de 
seguir, si necesario era, una política aislada, de 
manejar solos, y por cuenta propia, los asuntos de 
nuestro pais. Este era nuestro derecho y nuestro 

deber.
Entretanto el 20 de Julio creí que debia tomar 

yo una iniciativa; encargué al representante del Re' 
cn Londres que propusiese la acción común en Ma­
drid, en la cuestión del matrimonio de la Reina de 
España, en favor de los hijos de D. Francisco de 
Paula, principes españoles, con tal que fuese bien 
entendido que á la España y á la Reina tocaba ele- 
jir el que les conviniese. Hice esta proposición el 

20 de Julio,
Dos ó tres días después me comunicaron el des­

pacho del 19 de Julio, que está á la vista de la Cá­
mara. No quisiera entrar en minuciosos pormeno­
res sobre este asunto; pero no puedo dejar de hacer 
notar á la Cámara los cambios esenciales que este 
despacho hacia en la situación y en las relaciones de 
los dos gobiernos.

Desde luego habia sido escrito, habia sido envia­
do á Madrid sin comunicársenos en ninguna forma, 
sin ninguna inteligencia previa, sin ningun acuerdo 
con nosotros. Esa no era por cierto una acción 
común; esa era una política aislada, y política aisla­
da cuya iniciativa estaba tomada.

Esto en cuanto á la forma.
En cuanto al fondo, todo el inundo sabe que ej 

príncipe deCoburgo era nombiado en ese despacho, 
puesto á la cabeza de los pretendientes á la mano de 
la Reina; no solamente puesto en el número de es­
tos candidatos, no solamente puesto á la cabeza de 
ellos, sinó indicado como en posesión de probabili­
dades de ser elejido, porque el despacho dice: No 
menciono al Conde de Trapani y al Conde de Mon- 
temolin, porque parece que no hai probabilidades 
de que la elección recaiga sobre ninguno de ellos. 
Los otros tres no eran nombrados,pues, sino porque 
habia probabilidades de que la elección recayese en 
uno de ellos, (muchas voces: es claro!) Al mismo 
tiempo que se le nombraba, diciendo que tenia pro­
babilidades, al mismo tiempo se agregaba que en 
Londres no habia, ni contra él, ni contra los dos hi­
jos de D. Francisco de Paula, ninguna objeción.

Deciase pues que este candidato tenia probabili­
dades cn Madrid, y que en Londres no encontraba 
objeción ninguna.

Pregunto á la Cámara, era esta la reproducción 
exacta de la situación en que nos encontrábamos 
con el ministerio anterior?

Si salgo de la cuestión del matrimonio y echo 
una mirada sobre este mismo despacho en cuanto á 
la política general de la España, encuentro, — busco 
|a espresion mas propia,—encuentro un ataque con­
tra la dirección de los negocios en España, contra 
el modo como el partido que estaba en el poder en 
España hacia tres años, gobernaba los negocios de 
su pais, un ataque tal vez algo violento, hablando 
de los negocios de un pais estraño. Imposible 
era que no diese yo á aquel lenguaje este sentido, 
que el ministerio que escribía este despacho de 
seaba en España la vuelta del partido que era en­
tonces la oposición al gobierno de España. Esto 
era evidente para todo el mundo. De manera que 
nos hallábamos en esta doble situación; un cambio 
notable en la política del gabinete de Londres, en 
cuanto á la cuestión del matrimonio; un cambio no­
table en su política en cuanto á la dirección jeneral 
de los negocios en España.

Ahora bien! Señores, era posible que yo no hi­
ciese caso de estos hechos?

Os ruego que consideréis que las instrucciones so- | 
bre el casamiento de la Reina coinciden en Madrid, 
con ios pasos dados cerca del principe de Coburgo 
y con la presencia en Madrid del ministro ingles 
que había sabido y aprobado esos pasos, y que, por 
esto mismo, habia sido desaprobado por el predece- 
sorde) ministro de negocios extranjeros de In­
glaterra.

Y en cuanto al cambio de política jeneral respec­
to de la España, en cuanto al deseo de ver llegar 
el partido progresista al gobierno de la España, co­
incidía esto con lo que se trabajaba por todas par­
tes en España y fuera de España, para volver á co­
locar efectivamente el partido progresista en el po­
der, sea por la caída del ministerio español, sea 
por la insurrección.

Tengo derecho incontestable de hablar de este 
hecho; por que era de tal modo público, de tal mo­
do confesado, de tal modo escrito en España, en 
Inglaterra, en Francia, que era imposible descono­
cerlo. Habría sido culpable, si en tales hechos, 
nu hubiese yo visto síntomas de un cambio de direc­
ción y de situación, si no hubiese reconocido que 
no habia en ellos ese deseo de comunidad de inten­
ción, de acuerdo, de acción entre la Francia y la 
Inglaterra sobre la cuestión del matrimonio, y sobre 
la cuestión de España, que habia caracterizado la 1 
política del gabinete anterior.

Otra circunstancia vino á aumentarse á todas las I 
que pongo ante la consideración de la Cámara, 
y á formar, podría decir á forzar, irresistiblemente 
mi convicción.

La proposición que yo habia hecho el 20 de Ju­
lio del acuerdo, de la acción común en Madrid, en 
favor de D. Francisco de Paula, permaneció cinco , 
semanas sin respuesta.

En presencia de tales hechos, fué de mí deber re- > 
cordar al embajador del rei, en Madrid, y le recor- 
dé en efecto las instrucciones jenerales que habia 
recibido en Diciembre de 1845, la necesidad de 
una gran vijilancia, y la intención del gobierno de‘ I 
Rei de que no se dejase sorprender; y que si la ¡ 
combinación que, evidentemente, por un trabajo es­

pañol mucho masque por cualquier otro, continua­
ba activamente contra nosotros, si esta combinación 
tema probabilidades de éxito, hiciese uso dejos po­
deres que le habian sido dados, y que pusiese coto 
á eso que habría sido un golpe muy grande para 
nuestra política y para nuestro pais.

Bien pues; el Sr. Bresson hizo lo que yo le pres­
cribí: 1o hizo con una vigilancia, una inteligencia de 
las dificultades y de las necesidades de la situación, 
y al misino tiempo con una moderación, una regula­
ridad en sus actos y en sus palabras, que hacen el 
mayor honor tanto á su carácter como á su habilidad 
en esta circunstancia delicada. (Numerosas de­
mostraciones de adhesión.)

Algunas discusiones se elevan sobre el pormenor 
de los últimos incidentes que han caracterizado este 
gran negocio; por mí parte estaré pronto á entrar cn 
esos pormenores hasta donde se quiera, y á probar 
que no ba habido un acto por insignificante, por pe­
queño que fuese, que no ha habido un minuto en 
que el Sr. Conde de Bresson no haya llenado todos 
los deberes que le imponían, por una parte, la po­
lítica bien conocida, bien proclamada de su gobier­
no, y por otra, los compromisos que contrajimos 
en el castillo de Eu, y las contemplaciones á que 
nos obligaban esos compromisos. Hasta el último 
momento, en la persecución del objeto que le esta­
ba indicado, el Sr. conde de Bresson se mantuvo 
cn este terreno, que aquel de los infantes, hijos de 
D. Francisco de Paula, que conviniese á la España 
y á su Reina, seria aceptado por el gobierno fran­
cés; y también sobre este otro terreno, que era pre­
ciso que hiciésemos todos nuestros esfuerzos para 
que el matrimonio del Sr. duque de Montpensier 
con la infanta no fuese simultaneo con el de la Rei­
na. Ya veis hasta que punto hemos llevado al es­
crúpulo, aun en la nueva situación en que se nos 
había colocado, aun después de todos los hechos 
que acabo de poner á la vista de la Cámara. No 
hemos olvidado lo que habia pasado en el calillo de 
Eu, y hemos procurado guardar, en cuanto el casa­
miento del Sr. duque de Montpensier con la infanta, 
cierta especie de libertad. Se nos pedia, y con 
mucho ardor, que se hiciese junto con el de la Rei­
na. Ese hecho era el que se quería; el gobierno 
Español en el último momento, como en todo el 
curso del negocio , no quería concluir un enlace sin 
otro; quería que ambos matrimonios le sirviesen pa­
ra asegurar ese apoyo de la Francia, que era el 
blanco de sus esfuerzos; eso quería, eso pedía; 
todavía en los últimos momentos el 28 de Agosto, 
el Sr. conde de Bresson, después de muchos deba­
tes, hizo insertar, en el compromiso contraido en­
tre él y el presidente del consejo en Madrid, el Sr. 
Isturiz, para el matrimonio del Sr. duque de Mont­
pensier, hizo insertar contra muchas objeciones, 
contra muchas resistencias, estas palabras: “Este 
matrimonio será asociado al dc la Reina tanto como 
se pueda*”

El quiso todavía reservarnos hasta cierto punto 
nuestra libertad cn cuanto á la época en que tendría 
lugar este segundo matrimonio; pero después de este 
compromiso, firmado el 28 de Agosto, los hechos 
se hicieron dc una evidencia tal, se hizo tan eviden­
te que si las Cortes, que debían reunirse el 14 de 
Setiembre, no encontraban hechos consumados, 
hechos irrevocables, intimamente unidos unos á 
otros, todo quedaba en suspenso por las Cortes,

t )do quedaba cn suspenso pnr un cambio de Minis­
terio, todo quedaba en suspenso por una insurrec­
ción. (Nueva y viva sensación). Y el Sr. Conde de 
Bresson me advertía de ello todos los dias, en todas 
las cartas que escribía: “Estad enguardia, me dec ¡a 
si los hechos no están consumados, si no son irre­
vocables, si no están intimamente ligados unos á 
otros, todo puede fallar, y la combinación de que 
nos estamos librando, ó cualquier otra, puede re­
conquistar al instante lodo el terreno que hemos 
ganado.” Recien el 4 de setiembre fué que, con­
formándome á ordenes del Rey, por medio de un 
despacho telegráfico autoricé al Sr. Conde de Bres­
son para acordar la simultaneidad de los dos matri­
monios. Hasta el 4 de Setiembre permaneció cn 
suspenso esa cuestión; recien el 4 de Setiembre fué 
decidida. La Cámara sabe lo demas.

No entraré en pormenor ninguno sobre lo que si­
guió á esta solución definitiva de la cuestión. No 
tengo que agregar mas que algunas palabras. Evi­
dentemente, señores, para todo el que mire con im­
parcialidad esta cuestión será evidente, que lo que 
yo puedo afirmar es qne, lo que habíamos dicho, lo 
hemos hecho; lo que habíamos dicho en el origen y 
en todas las épocas de la cuestión, lo hemos hecho. 
No hemos violado ningun tratado, ni el de Ulrecht 
ni ningun otro; el discurso pronunciado ayer por el 
Sr. duque de Broglie responde plenamente á la 
cuestión; no hemos faltado á ningun compromiso, ni 
á los del castillo de Eu, ni á ningun otro. Los he­
chos, tales como acabo de exponerlos son de eviden­
cia irresistible; no hemos faltado á ningun proce­
der, hemos hecho todo lo que estaba en nuestro po­
der, mas quizá de lo que estaba en nuestro deber 
para mantener el acuerdo y la acción común en esta 
cuestión. Hemos obrado pues en la plenitud de 
nuestro derecho como cn el Ínteres de nuestro pais, 
y teniendo en tanto nuestro deber de prudencia, co­
mo nuestro deber de lealtad.

Entretanto, que resulta de todo esto? cual es 
nuestra posición respecto de la España, dc la Euro­
pa, de la Inglaterra, después de la conclusión de 
esta gran transacion? Sobre este punto, sobre la 
situación en que nuestra conducta en todo este ne­
gocio y la solución que ha tenido nos ha colocado 
respecto de la España, respecto de la Europa y de 
la Inglaterra, es sobre lo que llamo para concluir, 
los últimos pensamientos de la Cámara.

Respecto de la España, los hechos son claros; 
la cuestión del matrimonio de la reina y del matri­
monio de la infanta ha sido discutida con toda liber­
tad por las Cortes Españolas, en medio de una tran­
quilidad perfecta, al mismo tiempo que con una en­
tera libertad. En esta época no han faltado causas 
de desorden en España; muchas han sido las provo­
caciones á la insurrección, á la guerra civil: todas 
han fallado. Los matrimonios han sido discutidos, 
y realizados con entera libertad y en perfecta tran­
quilidad.

No solamente ha pasado esto sino que la asambla 
que habia aprobado el doble matrimonio, las Cortes 
que se habian reunido en Setiembre último, fueron 
sometidas á la prueba de la reelección, y enjuicio de 
su pais, el juicio de Ja España, ha vuelto á enviar 
una asamblea animada del mismo espíritu, y de las 
mismas intenciones, perteneciente á la misma opi­
nión política.

Tenemos pues el derecho de decir que todo se

FOLLETIN.
’PIQUILLO ALIAGA,

Ó LOS

MOROS EN TIEMPO DE FELIPE III.
POR EL Sr. EUGENIO SCRIBE.

{Empieza cn el No. 407 del “comercio del plata.”) 
(Continuación.)

—¡Hable usted, por Dios! ¡Hable usted!
Se repuso en fin, recojió sus ideas, y refirió lo 

que habia oido, y sobre todo lo que había visto : 
lamentando la suerte que les aguardaba al pobre bar­
bero Gongarello y á su sobrina Juanilla, la primera 
amiga que habia tenido Piquillo.

—¡Infames!—esclamó Aija:—¡Quemar á unos 
infelices porque les han enseñado una relijion dife­
rente de la suya!

—¿Qué dices?—esclamó Cármen espantada.
—Nada: respondió Aija haciendo esfuerzos para 

sonreírse. Ale habia indignado la narración de Pi­
quillo. Aun estoy temblando.

—Es verdad: tienes las manos contraídas... 
apénas te las puedo abrir; parece una crisis de ner­
vios.

—No, no: ya está concluido.... Pero tú, Pi­
quillo, ¿qué dices de eso?

—¡Yo, señora! digo que los he de salvar, ó me 
han de quemar con ellos.

—Es un absurdo, esclamó Cármen.
—Si, dijo Aija con frialdad; es absurdo....pe­

ro muy bien dicho—Y habia un no sé qué en su 
acento, que quería decir: “Yo también lo baria si 
pudiese.”

—Pero ¿como salvarlos?—dijo Piquillo.
—Fernando de Albayda es el único que nos po­

dría ayudar; pero desgraciadamente no está aqui— 
dijo Cármen suspirando.

—Ademas, tampoco don Fernando podría hacer 
nada: no hay en España poder ninguno que pueda 
luchar contra el de la Inquisición.

—Pero, ¡si quisiera el rey,—dijo Cármen,—si 
mandára el rey de España!

—¿Cual de los dos?—preguntó Aija,—¿Felipe ó 
el duque de Lerma? Felipe no conseguiría nada.

—Y el duque de Lerma no se atrevería,— dijo 
Piquillo. recordando lo que le habia oido decir á la 
jente.

—Si,—dijo Aija,—asegurando que no es per­
verso ni cruel.

Esas palabras le dieron mucho gusto á Piquillo, 
el cual suponía siempre que podrí? ser abuelo suyo.

— Pero desea conservar el poder, y temería per­
derlo comprometiéndose con la Inquisición.

—Aguarden ustedes,—dijo Cármen,—le voy á 
hablar á mi tía, la condesa de Altamira; conoce me­
jor que nosotros la corte y cuanto en ella pasa. Es 
buena y compasiva y nos ayudará, aunque no sea 
mas que con sus consejos. Aguarden ustedes, que 
al instante vuelvo.

Y se fué. Quedaron solos Aija y Piquillo : la 
primera daba pasos apresurados en el cuarto sin 
romper el silencio. Piquillo le dijo:

—¿Tiene usted alguna confianza en el paso que 
va á dar Cármen?—Ninguna.

—¿Conque en ese caso van á perecer esos in­
felices ?

—No morirán al ménos sin hacer yo cuánto pue­
da por salvarlos. ¡Ay del que no socorre á sus 
hermanos!

Viendo que Piquillo la miraba con asombro y re­
petía esas palabras sus hermanos^ se le acercó, y le 
dijo en voz baja:

—Si, son los tuyos, ya lo se; que también tú 
eres de sangre mora.

—¿Quién se lo ha dicho á usted?
—Nadie; pero lo sé hace mucho tiempo; desde 

el dia en que te vimos por la primera vez en Ja en­

crucijada del bosque, cuando caíste de! cíelo ó de 
un árbol para socorrernos.

— Pero en tal caso, ¿como lo ha adivinado usted? 
— respondió Piquillo cada vez mas sorprendido.

—Con la mayor facilidad,—respondió Aija rién­
dose,—no era mui difícil el ver por los desgarrones 
de tu chaqueta las letras árabes que la jente del pue­
blo les pone á los niños en tu tribu.

—¡Y no me habia hablado usted jamas de eso!
—¿De qué hubiera servido? Mas vale para ti 

que nadie sepa ese secreto, sobre lodo ahora. Ya 
ves por el ejemplo de ese barbero y su sobrina como 
tratan á los moros.

¿Pues qué haremos para salvarlos?
— Si pudiera uno á fuerza de dinero., podría es­

perar. .. .¿ Qué te parece ?
—Imposible.... tendríamos que ganar demasiada 

jente, y no nos quedan sino tres dias.
—Escucha,—le dijo Aija en voz baja:—¿puedo 

contar contigo?—A lodo trance.
■—¡Pues escucha bien! aun cuando salgamos con 

lo que emprendemos, que no me atrevo á esperarlo, 
jamás le dirás nada á nadie, ni aun a Cármen, ni á 
los mismos infelices que tenga la fortuna do sacar 
del peligro.

—Piquillo la miró asombrado, pero le respondió: 
“Lo juro.”

—Pues aguarda,—dijo la jóven.
Se puso Aija á una mesa y escribió una carta que 

desgarró inmediatamente; escribió después otra que 
tuvo la misma suerte, y en fin después otra que solo 
contenia algunas lineas.

La leyó después y pareció que quedaba satisfe- 
! cha, le puso un sobre; y mientras la cerraba y cs- 

cribia el sobrescrito, le dijo á Piquillo :
—Eso es cuanto puedo hacei yo : ahora mira tú 

¡ cómo te has de gobernar, y qué medios has de to­
mar para que reciba pronto, y sobre lodo secreta­
mente, esta carta la persona indicada, en propias 
manos.

Recalcó fuertemente las últimas palabras.
—Toma pues la carta.—Ya la tomaba Piquillo 

cuando oyeron ruido.
—Escóndela,—le dijo con mucha viveza.—Ya 

estaba la carta en el bolsillo dc Piquillo cuando en­
traron Cármen y su lia.

Venia la condesa á manifestarles su sentimiento 
de no poder hacer nada y á esplicarles, como á pe­
sar de ser dama de honor de Palacio, y aya de los 
infantes de España, estaba mui mal con la reina y 
mas mal aun con el ministro,—añadiendo que lo 
único que podia hacer era compadecer á los infeli­
ces y rogar á Dios que los libertase, y en fin, quo 
la ocasión era mui mala para tomar la defensa de 
los moriscos.

Nadie se atrevería á sacar la cara por ellos, pues­
to que se estaban preparando contra ellos en la cór­
te grandes proyectos, y comenzaba ya la persecu­
ción; que había órden de bautizar de grado ó por 
fuerza á cuantos no lo estuviesen aun ó tratasen de 
evitar el bautismo;y que la Santa Inquisición permi­
tía, en caso necesario, quitarles la vida á los relap­
sos y herejes obstinados.

Asi que concluyó la condesa ese gran discurso, 
que únicamente manifestaba su firme resolución de 
no meterse en nada, Piquillo saludó respetuosamen­
te á las tres señoras y se fué.

Apénas llegó al palacio de Albayda, y se vió so­
lo en su cuarto, sacó Piquillo del bolsillo el miste­
rioso papel, y creyó haberse engañado leyendo el 
sobrescrito. Se frotó los ojos, leyó de nuevo, y 
creció cada vez mas su asombro, viendo que la car­
ta era para S. M. la Reina de España.

Trataba inútilmente de adivinar como Aija, jóven 
y huérfana, criada cu el fondo de la Navarra, que 
habia llegado á Madrid ocho días antes, y no cono- 
cia á nadie en la córte, osaba escribirle á la misma 
reina. Ese acontecimiento trastornaba todas sus 
ideas, echaba á pique todas sus conjeturas, y lo co­
locaba cn un órden dc cosas cn que no podía su
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ha hecho con el libre consentimiento, por la acción 
independiente y según la voluntad de la nación es­
pañola. La España es quien ha hecho lo que se ha 
hecho, y nuestras relaciones con ella están hoi evi­
dentemente consagradas por el voto público libre y 
tranquilamente emitido. Asi, en cuanto á la Espa­
ña, nuestras relaciones nada han tenido que sufrir 
con ocasión de la gran transacion que acaba de con­
sumarse.

En cuanto á la Europa, señores, de ninguna parle 
ha venido ninguna objeción, ninguna observación, 
ni de las potencias que no han reconocido á la Rei­
na Isabel y al nuevo órden de succesion en España, 
ni de las potencias que lo han reconocido.

Ninguna de las potencias europeas ha adherido, 
ni ha querido adherir á las protestas del gobierno in­
gles, sea contra el matrimonio, sea contra los dere­
chos que de él puedan proceder. Las potencias 
continentales que no han reconocido á la Reina Isa­
bel han persistido en mantenerse fuera de la cues­
tión. Su situación respecto de nosotros, respecto 
de la España, y nuestra situación respecto de ellas, 
es pues exactamente la misma. Y cuando se les ha 
comunicado este matrimonio en la forma ordinaria, 
todos los soberanos del continente, asi los que han 
reconocido á la Reina Isabel, vuelvo á decirlo, co­
mo los que no la han reconocido, han respondido al 
Rei exactamente en las mismas formas, en los mis­
mos términos que lo habrían hecho tratándose de 
cualquier otro matrimonio.

En cuanto al gobierno ingles, es evidente que 
existe un descontento real, y que hasta cierto punto 
nuestras relaciones se han resentido de ello.

Señores, si hacemos dos cosas, que por su parte 
el gobierno del rei está completamente decidido á 
hacer; si, por una parte, no cambiamos^nuestra po­
lítica jeneral, leal y amigable hácia la Inglaterra, si 
continuamos viviendo, queriendo vivir en buena ¡n- 
lelijencia con el gobierno ingles, y sí, por otra parte, 
nos mostramos completamente decididos á sostener 
dignamente lo que hemos hecho, á abstenernos de 
todo avance, de toda concesión (aprobación), si 
observamos á la vez esta doble conducta de una sin­
cera amistad jeneral hácia la Inglaterra y su gobier­
no, y de una firmeza mui reposada en la posición 
que hemos tomado, tened por cierto que el descon­
tento ingles se apagará.

Se apagará ante la gravedad de los intereses su­
periores que vendrán, y que vienen ya á pesar so­
bre los dos países, y que son tan bien considerados, 
comprendidos y sentidos en Londres como en 
Paris. (Vivísima sensación.)

La nación inglesa y su gobierno (porqué no quie­
ra Dios que yo los separe jamas, como que ni por 
un momento me ha ocurrido semejante idea) la na­
ción inglesa y su gobierno tienen uno y otro dos 
grandes cualidades: respetan la justicia y la necesi­
dad también ! (Risas). Es un pais moral y que res­
peta los derechos; es un pais sensato y que acepta 
los hechos irrevocables.

Presentaos bajo este doble aspecto: firmes en 
vuestro derecho, firmes en el hecho consumado, y 
tened por cierto que las buenas relaciones se resta­
blecerán entre los dos gobiernos.

Este discurso, escuchado constantemente con la 
atención mas sostenida y con el mas vivo interés, 
recibe al terminal reiteradas demostraciones de 
aprobación. Un gran número de pares dejan sus 
asientos y van á cumplimentar en el suyo al Sr. Mi­
nistro de negocios extrangeros.

{Courrier dc VEurope.)

“^COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO, ABRIL 12 DE 1847^

Hai en la historia de la dictadura de Rosas ciertas 
escenas de sangre, cuya lúgubre repetición siempre

que se han presentado análogas circunstancias justi­
fica plenamente la creencia popular á cerca de su 
orijen y de su objeto. Que el ex-encargado de ne­
gocios de Bolivia fué una victima inmolada á las 
miras del dictador de Buenos Aíres, pasa hoi en 
aquella Capital por un hecho umversalmente recono­
cido. El objeto que Rosas ha querido alcanzar por 
ese nuevo sacrificio de sángreles lo que empezaba á 
repetirse allí entre las personas capaces de recordar 
los sucesos, de combinarlos, y de buscar la explica­
ción de las acciones que salen del órden común.

La llegada del Almirante Mackau á la rada de 
Buenos Aires, y el principio de su negociación con 
Rosas, se señalaron por el asesinato del Sr. Varan- 
got, ciudadano francés, perpetrado en los momentos 
en que el ministro del dictador discutía con el repre­
sentante de la Francia las condiciones de la paz. La 
oferta de una mediación colectiva, ofrecida dos años 
después por los SS.De Lurdey Mandeville, á nom­
bre de aquella potencia y de la Inglaterra, fué recha­
zada por Rusas, en medio de vociferaciones y ame­
nazas de muerte á los extranjeros, proferidas por los 
empleados de la policía, y por oficíales militares, 
en un tumulto que recorría las calles de Buenos Ai­
res; y que fué á pasar por las casas de ambas lega­
ciones de las potencias mediadoras. El hecho 
consta en la denuncia oficial que de él hicieron en 
18 de Noviembre de 1842, los mismos Sres. De 
Lurde y Mandeville, publicadas en la Gaceta de 
Rosas de 15 de Diciembre de ese año. La llegada 
del Sr. Ouseley á Buenos Aires, tres años después 
de esas amenazas, fué saludada por el sangriento 
estermínio de la familia escocesa del infortunado 
Kidd, cuyos perpetradores, por supuesto, permane­
cen aun hoi ignorados. Ahora esperaba Rosas un 
nuevo ajenie de los dos gobiernos interventores: sa­
bia que no seria el Sr.Hood, pero sí otro cualquiera, 
aun que ignorase quien Cuando ese ájente llegue4 
se encontrará con que otro ajenie público extranje­
ro ba sido asesinado en Buenos Aires, y con que 
Rosas se ha declarado ocultador oficial de ese cri­
men, forjando el irritante embuste de un suicidio, 
desmentido á todas luces por sus propias publica­
ciones.

razón ni servirle ni guiarlo.
Sin embargo no podia pedirle ninguna esplicacion 

á Aija: era menester obedecerle y secundarla; pero 
aun era ese punto mas embarazoso y difícil para Pi­
quillo que el primero, puesto que no bastaba ya con­
cebir y adivinar, siendo menester obrar por si mis­
mo y ejecutar.

¿Pero cómo habia de penetrar en palacio? ¿Có­
mo habia de lograr que lo admitiesen? ¿Y cómo 
podia llegar hasta la persona de la reina? Todo eso 
era imposible para él, que no tenia amigos en la 
córte, ni parientes, (á no ser el duque de Uzeda, 
y no tenia ganas de reclamar ese parentesco).

Y aun cuando por casualidad tuvise la suerte de 
hallarse en algún sitio al pasar la reina, ¿cómo se 
habia de atrever á entregarle una caita en medio de 
las guardias y los cortesanos?

Le ocurrió la idea de envolver la carta en un pa­
pel que tuviese la forma de memorial y echarle al 
coche por la portezuela, aun cuando lo hubiesen de 
hacer añicos los caballos con las herraduras ó el car­
ruaje con las ruedas; pero conforme á las reglas de 
la etiqueta, no leería la reina el memorial. ... ni po­
dia leerlos todos. Lo pondría en mano dc una de 
sus damas de honor, probablemente de la camarera 
mayor, y esta lo leería; pero Aija le habia recomen­
dado espesamente que se le entregase á S. M. con 
el mayor secreto y en propias manos.

Piquillo discurría, mas no inventaba nada, habia 
pisado ya asi el primer dia. Tenia los ojos fijos 
en el reloj de sobremesa y veia correr, volar las ho­
ras y los minutos sin dejar de las manos la carta: ya 
no les quedaban al barbero y á su sobrina sino dos 
días de vida.

Lleno de desesperación, se fué á pasear hácia el 
Buen Retiro, en donde estaba la córte desde que 
volvió de Valladolid, esperando que el aspecto de 
aquel sitio le inspiraría algún buen medio, alguna 
idea súbita. Estaba mirando los coches que entra­
ban al jardín y salían, por que aquel dia había córte

El asesinato del Sr. Varangot, ciudadano francés 
en los momentos en que el representante de la Fran­
cia llegaba á negociar la paz—las amenazas frenéti­
cas de muerte contra los extranjeros proferidas por 
empleados públicos, al ofrecerse al dictador la me­
diación colectiva de las dos potencias—el exter­
minio de toda una familia de súbditos británicos, en 
los momentos de llegar á Buenos-aires el plenipo­
tenciario de S. M. B., para proponer medios de 
pacificar el Rio de la Plata, eran hechos de coin­
cidencia demasiado notable para que pudiese quedar 
duda á cerca da su orijen y de su objeto. Ellos 
fueron jeneralmente mirados como uno de esos auxi­
liares con que todos los déspotas suelen apoyar §,u 
diplomacia. 44 Ved de lo que soi capaz si no cedeis,” 
quería decir Rosas en cada uno de esos actos, á los 
ajenies con quien trataba; ó todos lo comprendieron 
así. ¿Qué estraño es, pues, que el asesinato de un 
ajenie público extranjero, ocurrido, en los momen­
tos en que se cree que debe llegar un nuevo nego­
ciador, haya traído á la memoria aquellos otros asesi­
natos y amenazas perpetradas cn circunstancias idén­
ticas; y formado la creencia de que el sacrificio de 
Rodríguez tuvo el mismo objeto que los anteriores? 
Los hechos pasados son todos de incuestionable au­
tenticidad; la coincidencia extraña, fatídica, de ha­
ber ocurrido precisamente cada vez que se han pre­
sentado á Rosas proposiciones de paz, y ajenies 
para negociarla, no puedan, en realidad, dejar de 
justificar la opinión que en Buenos-aires empieza á 
taimarse. A esas casualidades, que solo ocurren 
bajo el gobierno de Rosas, se reune el escandaloso 
empeño que ha manifestado por ocultar el asesinato 
de Rodríguez, bajo la apariencia del suicidio. Que 

y besamanos: todas las ventanas del palacio estaban 
mui bien iluminadas. Piquillo, diciéndose interior­
mente : “ahí está la reina,” y sin pensar lo que 
hacia, dió algunos pasos para pasar la verja dorada 
y entrar en el jardin.

Ya les había llamado varias veces la atención á 
los centinelas que había en las puertas; y en fin un 
soldado le dijo que se fuese, y resistiéndose Piqui­
llo, le apuntaron varios con los arcabuces.

—¡Ah!—pensaba Piquillo;—Si no fuese nece­
sario sino pasar por entre los arcabuces para llegar 
hasta donde está la reina, no vacilarla un instante, y 
me adelantaría inmediatamente para llegar ó morir; 
pero si muero, ¿quién entregará esta carta? ¿Quien 
salvará á la pobre Juanilla?

Alejóse lentamente, y habiendo llegado la noche, 
volvia al palacio de Albayda por la calle de Ato­
cha, qne estaba mui oscura, escepto en un sitio de 

i donde salia una luz mui brillante. Ese esplendor 
’ inusitado venia de una tienda que era la del señor 

Andrés Cazoleta, perfumista de la corte.
—¡Ah!—esclamó Piquillo:—se me figura que me 

quiere ayudar el cielo.—Y entró inmediatamente en 
la tienda.

Encontró á la señora Casilda sola y pensativa en 
medio de sus votes de pomada y sus frascos de 
agua de olor. Al ver á Piquillo dió un grito de 
alegría: el ingrato no habia ido á verla desde que 
volvió á Valladolid, recordando sin poder concebir 
por que, no tanto el servicio que le habia hecho, 
cuanto la humillación á que lo habia espuesto invo­
luntariamente, y padecía mucho en verla.

En aquella circunstancia era cosa mui diferente, 
por que ya no se trataba de su gusto, sino de salvar 
á sus amigos.

-Al fin ya viene usted;—esclamó ella:—¿Qué 
le ha sucedieo? Mui mal ha debido usted hacer el 
encargo: por que estaba el duque furioso contra 
nosotros y nos ha hecho saber que no nos compra- 

I ría nada si no lo despedíamos á usted de la tienda:

sufra, pues, la opinión que su pueblo forma de ese 
crimen: sus hechos de% ántes, y su conducta de hoi, 
le quitan el derecho de quejarse, y abonan plena­
mente esa opinión.

Los papeles y cartas de Buenos Aires, que tuvi­
mos por el paquete, llegan al sabado. Escusado es 
decir, que no se recibieron allí, respecto de la mi­
sión de Lord Howden, otras noticias que las que 
aquí tuvimos: la impresión por ellas producida fue 
también naturalmente la misma.

No poca sorpresa habia causado la publicación 
del discurso del diputado Torres en la sesión del 24 
del pasado. A parte de la ¡dea, que ya anuncia­
mos, con referencia á cartas particulares, de que 
Buenos Aires debia, según Torres, cerrar los puer­
tos á las expediciones que rompan el bloqueo, des­
cubre aquel discurso hechos oficiales que deben ha­
ber desconcertado totalmente la fé de los que creían 
á Rosas dictando sus voluntades en la malhadada 
negociación Hood; y esperaban, de un momento á 
otro, fiados en sus anuncios y promesas, que ese ne­
gocio terminaría conforme á la voluntad dictatorial. 
Entre los mas amargamente chasqueados debe con- 
tarse, sin duda, la jente cuyo pensamiento represen­
ta el Defensor de Oribe, que nos llamó impostores 
porque, á la llegada del anterior paquete, dijimos 
que nada traía sobre la cuestión del Rio de la Pla­
ta. El diputado Torres les declara ahora, en térmi­
nos nada equívocos, que, no solo nada trajo el pa­
quete, sino que los gobiernos que enviaron al Sr. । 
Hood miran por cima del hombro las reclamaciones 
de Rosas, sin lomarse el trabajo de dar una res­
puesta cualquiera á ese fantasma de poder, á quien 
sus parásitos pintaban como dictando sus voluntades 
supremas. He aquí las iracundas palabras que el 
despecho de Rosas ha dictado á Tores, para que 
las repita en la sala de sus representantes:
“Y en efecto, Señores, ¿qué razon puede influir [ 

para que no se haya aprobado, ni aun contestado 
nada hasta hoi sobre la misión del Sr. Hood?—A la 
verdad ninguna razon se encuentra. Por que al ve­
nir el Sr. Hood a estos países, vino con órdenes 
terminantes, con instrucciones expresas de los dos 
gabinetes Europeos.
“El Sr. Hood en nada se ha desviado de esas ins­

trucciones, pues aun aquello, que referente al blo­
queo exigió con tanta justicia nuestro Gobierno, ve­
nia ya previsto por el Lord Aberdeen, y autori­
zado también el Agente confidencial para acordarlo.

‘‘Nada tenían pues que pensar, ni que discutirlos 
Soberanos interventores para aprobar una conven­
ción celebrada sobre las mismas bases que ellos ha­
bían dado de acuerdo con las transmitidas por nues­
tro Gobierno por ccnducto del Sr. Mareuil.
“Pero entretanto; vemos Señores, que los tiempos 

pasan, que los meses se van, sin que ni de la Fran­
cia, ni de la Inglaterra venga la terminación de una 
guerra, que ellos nos hacen sin haberla declarado, 
y que apesar de lo atroz y sangrienta que es, se 
nos insulta, y se insulta hasta el buen sentido de 
todas las Naciones, pretendiendo vestirla con el ro- 
page de la pacificación,
“Ha pasado Diciembre, Enero, Febrero, se va 

ya Marzo, y pasarán aun algunos meses mas sin que 
se nos conteste. En lodos los paquetes, y demas 
buques que vienen de aquellas Naciones esperamos 
siempre alguna contestación. Pero nada nos dicen. 
Entre las noticias que recibimos, se nos lisonjea 
unas veces con que la causa de esta demora es la 
interrupción de la cordial intelijencia de los dos Ga­
binetes con motivo del casamiento de la infanta de 
España—aunque esta no es razón, estamos en el 
caso de creer, que la adopten allá como razon para 
no contestarnos á nuestros negocios, pues parece 
que estamos condenados, según lo vimos cuando 
nuestras reclamaciones por los atentados de Purvis, 
que toda vez que tenemos reclamaciones urgentes 
en aquellos Gabinetes, se les antoja a las familias 
reales casarse, parir, bautizar &a. &., y nos escri­
ben sobre esto, pero no sobie lo nuestro; otras ve­
ces se nos alhaga con que la causa de no contestar­
se, es por que se piensa en Francia en someter este 
negocio á las Cámaras.”

—La Gaceta de Rosas se ocupa en rebatir nues­
tro articulo del 24 del pasado, sobre el asesinato ¿el

nos era mui fácil darle esa satisfacción, y le respon­
dimos que, por complacerle, ya no trabajaría usted 
en nuestra casa.

—Si, es verdad;—dijo Piquillo dando un suspiro, 
—me recibió mui mal, por que ¡ba á hablarle en 
favor de una persona por quien no es permitido soli­
citar, aunque tiene mucha necesidad ; hablo de 
Gongarello su pariente de usted.

—¿Con qué sabe usted lo que se ha hecho?
—Hace ya cinco años que lo tenían en los cala­

bozos de la Inquisición.
—¡Estaba segura! No podia ménos de hablar y 

contar historias; y nosotros, pobres moriscos, tene­
mos que callar. Yo nunca digo nada á nuestros 
parroquianos sino el precio del jénero; pero él.... 
algunas chanzonetas que se le hayan escapado en la 
tienda delante de algún inquisidor ó familiar habrán 
bastado para exponerlo á perderla libertad.

—Y la vida., y la de su sobrina.—¡Jesús María 
y José! ¿Qué dice usted?

Piquillo le refirió entónces en voz baja el espec­
táculo á que habia asistido aquella mañana.

La pobre Casilda quedó yerta como un mármol, 
y comenzó á temblar de pies á cabeza. Le tenia 
mucho afecto á su primo Gongarello y sobre todo 
á su sobrina Juanilla; y asi como Jes sucedía á los 
otros moros, súbditos del rey de España, las perse­
cuciones que padecían sus sorreljjionarios le inspira­
ban mucha compasión hácia las infelices victimas, y 
un gran terror por si misma.

—¡Y dentro de dos dias ya no existirán!— escla­
mó llorando la pobre mujer.

— Puede ser acaso,—respondió Piquillo,—que 
dependa de usted el salvarlos.

¿Como así? Hable usted: yo haré cuanto sea 
posible. ...con tal que no lo sepa mi marido.

—Pues precisamente yo lo quería hacer á usted 
esa misma recomendación.

—¡Bueno! ¡Bueno!—repuso la señora Casilda : 
—vaya usted á esperarme en la trastienda por que

Coronel Rodríguez, escrito antes de conocerse 
aquí los documentos que después publicamos co­
mentándolos. Triunfa completamente de nosotros 
porque prueba que Rodríguez fué conducido al ce­
menterio en un carro fúnebre de 1. " clase-, cuando 
nosotros dijimos que lo habia sido en un carro co­
mún, sin pompa ni ceremonia alguna ¿ Pero pro­
bará eso que Rodríguez no fué asesinado? Entre 
lauto, aquel anuncio nuestro solo tuvo de inexacto 
el punto á donde el cadáver fué conocido del modo 
que dijimos. Tenemos ahora mismo por delante, 
carta de Buenos Aires en que se nos dice: “su 

aserción de ustedes sobre el modo en que el po- 
“ bre Rodríguez fué conducido al cementerio es 
“ realmente inexacta: lo fué como dice Ja verídica 
“ Gaceta: pero esta no dice que de la Policía á la 

casa de la Legación Do liviana, fué llevado el ca- 
‘‘ dáver en una carretilla del tráfico, como un per­

ro, acompañado de 12 celadores; yendo tras de 
“ ese acompañamiento dos carros de la basura. Es- 
“ ta es la pura verdad, y asi lo han visto todos los 
“ vecinos de la calle de la Federación, por donde 
“ fué conducido.”

Esa misma carta, escrita antes de conocerse en 
Buenos Aires nuestros artículos sobre los documen­
tos publicados, nos informa también de que el céle­
bre aviso comunicado á Rodríguez, sobre el pro­
yecto de asesinarle, “fué escrito aquí mismo (en 
“ Buenos Aires); pero se le remitió como sí vinie. 
“ se de Montevideo.”

—Las noticias que, por Buenos Aires, recibimos 
de Entrerrios y Corrientes no carecen de interes. 
Se ratifica el anuncio de haber despachado Rosas 
órdenes á Urquíza para invadir esa última provin­
cia: salieron el dia 6 ú 7, en una ballenera, por el 
Paraná.

— Urquíza, entretanto, ba remitido á disposición 
de Rosas, con una barra de grillos, al infortunado 
Comandante Cardassi. El modo como este hecho 
viene comunicado nos hace mirarle como cierto; y, 
siéndolo, será uno de esos actos que ponen sobre 
la frente de un hombre marca perdurable de desho­
nor, y rebajan al último quilate su carácter moral,

— Mucho se ha empeñado Rosas porque el go­
bernador Urquíza consienta en reconciliarse con su 
antiguo y enconado rival, Echagüe. Este parece 
dispuesto: aquel ha rehusado tenazmente una recon­
ciliación, que nadie mejor que él conoce cuanto líe_ 
no de imponible, y por consiguiente de insidiosa, 
Echagüe considei ó siempre un descenso vergonzoso 
y, sobre todo, un golpe á sus intereses individuales, 
el cambio de su antiguo gobierno de la rica provin 
cia de Entrerrios, por el de la de Santa Fé, infinita, 
mente mas pobre. La enemistad entre Echagüe y 
Urquíza no puede soldarse. Es lo único que, por 
ahora, rehúsa este último á las demandas de Rosas.

— Extraordinaria es, y realmente indefinible, la 
situación de Corrientes. Los hermanos Madariaga 
gobiernan solo en el nombre: toda la provincia les 
es contraria; y, lo que es mas, se niega á obedece 
sus órdenes, desde que ha cundido la persuacion de 
que trataron de someterse á Rosas. Corrientes, 
según los informes á que nos referimos, puede con­
siderarse ya en estado de insurrección; el día que 
aparezca un hombre que se ponga al frente de las 
poblaciones, el gobierno de los Madaríagas desapa 
recerá, sin que intente siquiera resistir. Desespe 
rados ellos de conseguir que los Correntines cam. 
biasen su gloriosa divisa por la que representa la san­
grienta barbarie de Rosas, recurrieron al arbitrio de 
decretar que no se usará divisa ninguna. Eso les 
ti ajo el peor de los desengaños. La división cor­
rentina, que fué de Entrerrios, y los poquísimos in­
dividuos que habían tomado en la Capital la divisa 
de Rosas, tuvieron que dejarla en fuerza del decre­
to; pero ni un solo hombre, fuera de la capital, quiso 
desnudarse de la divisa correntina: y los Madaríagas 
son impotentes para compelerlos á que la dejen.

creo que él es el que entra.
En efecto era el señor Cazoleta, el cual volvia á 

casa para arreglar la tienda y lomar nota de las ven­
tas de aquel dia, que habían sido mui numerosas, 
por que con motivo de una función que se prepara­
ba en la corte, todos sus parroquianos le habian he­
cho numerosos pedidos.

Asi que lo vió su mujer instalado al frente del 
borrador y del libro de caja, lo dejó en la tienda, y 
so pretesto de no interrumpir sus cálculos, fué á la 
rebotica, donde estaba aguardando Piquillo.

—Hable usted ahora,—le dijo á este ;—hable 
usted.

Piquillo,” lleno el corazón de alegría, le dijo en 
voz baja:

—¿ Son ustedes aun, señora Casilda, perfumistas 
de la córtes?—Seguramente.

—¿Y de la reina también?
—¿Pues es claro! ¿No ha visto usted acaso en­

cima de nuestra puerta las armas reales?
—Está muy bien. ¿Puede usted entrar libre­

mente en palacio?
— Todas las mañanas cuando me manda Ha mar 

S. M., ó tengo yo que ofrecerle ó proponerle algu­
na cosa nueva.

Piquillo la tomó en los brazos y la estrechó en 
el pecho.

—¡Mire usted lo que hace!—esclamó la señora 
Casilda;—que está mí marido en la tienda.

—No tenga usted miedo, que está escribiendo- 
Piquillo continuó diciéndole en voz baja:

—¿Puede usted presentarse mañana á la maña­
na á S. M. con guantes, cojinillos y algunas cosas 
nuevas de su tienda.

— Sin duda ninguna.
—¡Pues bien! Yo tengo aquí un memoria), una 

súplica pidiendo gracia, que le diríje á la reina ese 
pobre Gongarello.

—¿De veras?
—Si lee esta súplica S. M» por si misma, le

SS.De


Tales son los pormenores que se nos comunican 
con carácter de autenticidad.

Miéntras el Defensor de Oribe entretiene a sus 
crédulos'lectores con las especies mas absurdas, a 
cerca de la situación del ejército de la Capital, la 
condición material de éste mejora de dia en día. 
En estos momentos existen ya en la Comisaria todos 
los materiales necesarios para vestir completamente 
todos los cuerpos; dando á cada hombre dos cami­
sas, dos calzoncillos, un pantalón de invierno, una 
casaca de id, una gorra y un buen capote. En­
tendernos que se ha adoptado el plan de dar á los 
cuerpos los materiales necesarios, encargándose 
cada uno de hacer construir su vestuario. El cal­
zado para todo el ejército está también contratado, 
de mui buena calidad, debiendo entregarse cada 15 
dias 500 pares de zapatos. Se ha mandado tam­
bién construir vestuarios para las guarniciones de 
los diversos puntos ocupados por tropas nacionales.

El parque ha sido provisto con un repuesto mui 
considerable de pólvora y plomo; y con bastante 
número de fusiles, á mas de haberse completado 

el armamento de los cuerpos.
Ahí tiene el Defensor de Oribe la prueba de la 

veracidad de sus corresponsales de la Plaza, si es 
que de la Plaza le escriben los desatinos que publica.

Vino en el paquete ingles, llegado el sábado de 
Buenos-aires, un bullo, come de encomienda, diri- 
jido á persona de esta Capital. Parece que un er­
ror, ocasionado por la identidad de nombre y ape­
llido de dos personas, hizo caer el bullo en manos 1 
á que no venia destinado. Abierto, en virtud de 
fundadas sospechas, se hallaron varias cartas de 
Buenos-aires para individuos del campo de Oribe. 
Según se nos informa, la mayor parte son de D. 
Juan José Ruiz, para Ituniaga, Brito del Pino, y 
otros. No las hemos visto; pero se nos dice que el 
Ruiz se muestra mui poco satisfecho de las noli 
cías de Europa que han recibido por allá. Acom­
paña á las cartas la indispensable remesa de la Ga­
ceta de Rosas.

Las noticias directas de la ciudad de Corrientes 
llegan al 10 de marzo, y de Goya al 25. Nada 
particular adelantan: la situación de aquel pais es 
como la describimos en otra parte de este numero. 
El dia 9 llegaron á la Capital de Corrientes los dos 
hermanos Virasoro, con unos 20 ú 25 hombres de 
tropa. El gobierno les mandó quitar la divisas de 
Rosas, en virtud de la órden de que ninguna se use. 
Algunos de (os soldados, que no quisieron obede­
cer, se presentaron en las calles con sus divisas, 
pero fueron insultados, y aun apedreados, según se 
dice; y tuvieron que quitarse el aborrecido distinti­
vo. Es todo lo que hemos averiguado.

La barca inglesa “Holywood”, que, como se 
sabe, estaba tiempo hace en Corrientes, fué despa­
chada por el gobierno correntino directamente para 
Europa. Mancilla la visitó cuando bajaba: la quitó 
sus papeles, diciendo que aquel gobierno no tenia 
derecho para despachar buques para Europa; y la 
dió otros, franqueándola el Rio. ¿ Que significa 
esto? Mancilla lo sabrá.

En Maldonado nada ocurría de notable hasta el 
Sábado, última fecha que de allí se tiene.

PARTE COMERCIAL.
CAMBIOS.

Sobre Inglaterra - - -'441 á 45 pen. peso corr.
“ Francia - - - - - 5. 70, á 5 75 por pat.,
“ Río Janeiro----- 2 á 2£ p. g de premio pagando ¡ 

en reis á razón de 1920 por patacón.
----------------. ---------

DERECHOS DE ADUANA

LIQUIDADOS EL SABADO 10.
Importación................................................$ 29,266—4 j
Exportación...................... $ 11.969—4 >
Amortización........................... 6,044—4 )
Tránsito del 1 ? al 10...................................... 11,256—

Total cn 6 días útiles— $ 46,447—4 i

  .  

aseguro á usted que se salva Gongarello.
—¿ Lo cree usted?—dijo Casilda temblándose de 1 

alegría.
—Pero tenga usted mucho cuidado: es menester ¡ 

que usted entregue ese memorial sin que lo advier­
ta nadie.

—Ordinariamente hay una ó dos damas de honor 
en el gabinete de la reina.. ..nosiempre, pero muy 
á menudo.

—Esa circunstancia es terrible.
—Sin embargo creo que se podría... .¿Ocupa 

mucho sitio ese memorial?
•—Es una carta ordinaria.
—Pues la meteré en un cojinillo de olor..-Está 

muy bien.
—Con las ligas de la reina., .que nadie las toca 

sino ella.
—Está muy bien. Mañana temprano, ántes de 

ir á Palacio pase usted por el palacio de Albayda y 
le entregaré la súplica.

Levantóse y se fué atravesando la tienda. Al ver­
lo, el perfumista hizo una mueca y lo saludó con ca­
ra de mal humor, miéntras la señora Casilda, al con­
trario, lo acompañó hasta la puerta y se despidió 
con la sonrisa mas placentera.

XI.
LA REINA Y EL MINISTRO.

El dia siguiente,después de la misa de doce, ocur­
rió un acontecimiento que llamó la atención 4 to­
cios los cortesanos y dio pábulo a muchas y diversas 
conjeturas. Durante toda una semana no ha­
blaron de otra cosa los políticos de la Puerta del 
Sol: hubo una alza considerable en los fondos pú­
blicos y efectos de comercio, y Jos embajadores de 
lodos los monarcas escribieron aquel mismo dia á 
sus respetivas córtes.

La reina, que muchos años hacia no recibia al du­
que de Lerma, le habia enviado á decir por medio 
de la condesa de Altamira, su primera dama de ho­
nor, que tenia que hablarle.

El duque, sorprendido y casi asustado de ese fa-

Buenos .dires, 9 de Abril dc 1847. 
IMPORTACION.

For <Je a Observac.

Aceite de O iva en cascos.................arrb. 95 100 escaso
Id id en botijuelas de 10!ib una 40 de 10 1b. últ. v.

Aguard. de España de 34 á 35 gr... pipa 3000 3100 esc.y en d

Id. anisado de Mallorca de 28 gr. — 2800 últ. vent.
Id. de caña del Brasil.................. — 1500 vendible

Almendras con cáscaras.................. arrb. no hay
Almidón de mandioca...................... — 30

Id de trigo...................................... — 55 58 escaso
Arroz de la Carolina.......................... — 48 50 últ. v.en d

Id del Brasil................................... — 36 38 esc.y bus.
Azucar de pilón y refinada............. — 80 poca vent.

Id blanca de la Habana.............. —
Id terciada id...................... — id id.
Id blanca del Brasil.................... — 54 }
Id terciada id.................... — 45 > estado regu.
Id rubia id.................... — 40 )

Café en grano de la Habana...........qqtl. no hay
Id id del Brasil................. — 200

Fariña de Pao............................ arrb. 24 últ. vent.
Ginebra de Holand. frasq. y canast, uno 46 48
Jabón de España........................arrb. 40 42

Id amarillo americano......... — 25
Pasas de uba de Málaga en cajas... — 37 38 en demd.
Pábilo americano........................ — 135 últ. vent.

Id del Brasil......................... — 145
Tabaco negro del Brasil de 1. - ... . — 90 escaso

Id id id de 2.d .... — 80 abunda
Vino tinto catalan..............................pipa 1100 últ. vent.

Id id de Cette.......................... — 900 id. id.
Id id de Burdeos, los 2 cascos.. — 1500

Yerba Parnaguá superior................ arrb. 45 id. id.
Id Paraguaya id...................... — 50 '55
Serian de fácil venta los artículos que se expresan en ser 

guída—Aceite de oliva en casco, aguardiente de España, al­
midón trigo y mandioca, arroz Carolina y brasil, pasas de uva 
y tabaco negro de primera superior. 

—^®e—
EXPORTACION.

Por de á Observac.

Cuer. scc.dc mat.dése, para Alemán.35 Ib. 57
Id. id. id. de campo y angost. — 45 7 al barrar par­
id. id. para España................ — 43 ) tid. grand. 43
Id. id. pura Francia................ — 43 45
Id. id. para Estados Unidos... — 37 38
Id. salados de novillo...............60 Ib. 40 42
Id. íd. de vaca.................... — 39 40
Id. de becerros secos.................... 35 Ib. — —
Id. de nonato id...................... — 44
Id. de caballo id...................... uno 25
Id. id. salados................. — 28
Id. de carnero lavados...............30 Ib. 27
Id. id. sucios................. docen 19 22
Id. de venado............................. — — — No hay.
Id. de nutria............................... libra 4 — Nominal

Id. id. para el Brasil.......... — ) ° J Adu. 25$
Cerda larga...................................... arrob 105

Id. mesclada............................. — 60 > pedida.
Id. corta.................................... — 45 50 j

Lana mestiza fina. .. ........................ — 22 28
Id. ordinaria lavada...................... — 20
Id. id. sucia......................... — 10

Sebo en pipas, puro....................... — 25 26
Id. id. con grasa................ — 22
Id. de matadero en rama............. —- 15 17

Pluma de Avestruz........................... libra 12 13
CAMBIOS.

Londres 2^ ó 69 ch. por onza 
Rio Janeiro 1A á 2p.f- 
Metal.-Onz. de oro 310 á 311.

París 91 fracos, buscado. 
Montevideo 1¿ á 2 p.-f 
Patacones 19 4 á 19$.

Se dice que transiciones sobre, Londres han sido hechas á 
69 ch. pero de pocas cantidades. París siempre buscado. En 
cambio poco se hace contra papel, casi todo en onzas.

El descuento de plaza 1 ip.j El papel moneda abunda, á 
pesar de esto las onzas no son buscadas:

_  Despacho de Aduana.
Descarga de ultramar—Dia 10.

Juan Bautista Peluffo, 87 sandías, 24 zapallos.
Manuel Barruti y Ca., 200 escobas.
Teodoro Visser, 4,000 rajas de leña.
Manuel Luques, 3 cajones con restos de tienda, 

1 atado charque, 1 bulto retazos.
Juan Bautista Lacordelle, 21 sacos garbanzos, 

186 cajas pasas, 72 barriles pimentón, 31 id. idem 
picante, 24 idem de alpiste.

José Miguel Bravo, 79 barriles y 27 cajones sebo.
Hughes Brothers, 1 cajón mercancías.
Thoinas González, 1 fardito con 4 doc. plumeros.
Luengas y Ca., 40 barricas vino, 200 escobas, 25 

canastos champagne, 23 cajones abzinthe, 1 caja 
conservas , y frutas en almíbar.

Félix Buxareo, 2 cajones azúcar, 8 pipas caña, 
Carlos G. SchafFenorth, 1 cuñ. con 20 Ib. pólvora 
Teodoro Ressig, 50 medios tercios yerba.
Guillermo Pintos, 100 sandias.
Manuel José Eneas y Ca., 3,500 rajas leña.
Etchebarne, 2 fardos mercancías, 4 cajones pitos.
Raymond Theil, 14 bordalesas vino.
Tampied, 2 cajas rapé con 200 kilogramos.
Pablo Duplessis, 1 cajón con 200 libras rapé. 
Rughi, 244 quesos con 810 libras.
Manuel Gradin, 3 tercios chicos de yerba.
Juan Quevedo, 7 chiguas y 2 barricas sebo.

Descarga de cabotaje.—Dia 10.
Gerónimo Pinto, 100 sandias.

vor, cuyo objeto no podia concebir, fué inmediata­
mente á ponerse á las ordenes de su soberana: cuan­
do quedaron solos y cerraron las puertas, la reina 
con su voz calmada y suave le dijo:

—¡Duque! Hace muchos años que gozas en Es­
paña el reinado mas pacifico.

Sorprendido el ministro de un ataque tan franco 
y atrevido, se levantó para hacer una reverencia y 
responder : mas la reina le hizo seña que estuviese 
quedo, y continuó con la misma tranquilidad:

—Yo no te hago reconvenciones; hágase la vo­
luntad de mi esposo. Te ba hecho rey por su gra­
cia como Dios lo ha hecho á él por la suya; y rei­
nas interinamente. Muy posible seria gobernar me­
jor, pero también peor; otros que yo te han de 
pedir cuenta de tus actos; yo no tengo que ver en eso.

Pero mientras presides el consejo, administras la 
hacienda, diríjes los ejércitos y decides la paz y la 
guerra, yo, duque, yo, separada de mi marido, des­
terrada en mi habitación, apartada de toda autoridad, 
vijílada por lu órden aún en mis relaciones de fami­
lia ó amistad, no parece sinó que cedo también, 
como los demas, á tu ascendiente, á tu imperio, á 
tu habilidad política. Pero desengáñate; lo que 
crees deber á tu destreza, lo debes únicamente á 
mi voluntad ó á mi indiferencia, por que me impor­
ta mui poco que así sea.

Quiso el duque tartamudear algunas palabras; mas 
no le dió tiempo la reina, la cual continuó con voz 
fuerte y calmada :

—Te se figura que eres fuerte, porque te permi­
to esplorar la debilidad de tu amo: te crees pers­
picaz, porque cierro los ojos, y poderoso, por que 
te dejo hacer lo que quieres; pero te he querido de­
cir esto, duque; y lo creerás sin mucha dificultad 
puesto que conoces al rey tan bien como yo. Esta 
misma noche, si quiero, si digo una sola palabaa, se 
abrirá la puerta de este cuarto para que enlre el rei, 
y mañana encontrarás lú cerrada la del gabinete 
dc S. M. *

Estremecióse el duque. (Continuará.)

Rughi, 275 zapallos, 244 quesos, 20 fanegas car­
bon, 8 carradas leña.

G. y Alcina, 6 caj. jabón negro, 20 arrobas grasa.
Juan Bautista PelutFo, 87 sandias. 24 zapallos.
Manuel Barruti, 9 pipas grasa de vapor, 4 inedias 

id id, 24 cuarterolas id id, 200 escobas.
1. Gonzales, 4 docenas plumeros.
J. Mario Ortega, 71 barricas sebo.
J. M. Bravo, 106 barricas sebo.
Egg Krutich, 64 fardos cueros de carnero.
La Sota, 8 carradas leña.
Juan Quevedo, 7 chiguas y 2 barricas sebo.
Manuel Eneas, 31 cajones sebo.
Hughes Hermanos, 3 cajones mercancías.
Vicente Gianello, 4 carradas leña.
Albani y Ca. 6 carradas leña.
Saporiti, 2 carradas leña.

Despacho de Almacenes.—Dia 10.
Bunge Hutz y Ca., 1 cajón con 23 cortes de ca- 

simir con 136 metros. 2 id. con 19 piezas id. con 
276 metros.

Rennie Macfarlane y Ca., 6 pipas vino tinto y 3 
pipas vacías.

Monjardin, 250 tercios de yerba canguazú con 
1,400 arrobas.

Stanley Black y Ca, 2 cajones con 1,200 docenas 
hilo de carretel.

Isabclle é hijos, 25 cajones velas.

A Deposito—Dia 10.
Teodoro Reissig, 19 barricas de azucar.
Manuel José Eneas y Ca. 31 caj. sebo derretido.
Germán Costa Hermanos, 12 barricas azucar.
Zumaran y Tresserra, 58 barricas de azucar, 220 

tercios yerba.
Manuel Gonzalvcz da Costa, 200 barricas y 10 

bolsas de azucar.
Hughes Brothers, 2 cajones mercancías.
Manuel Barruti y Ca. 9 pipas grasa, 4 medias id 

dc id, 24 cuarterolas de id.
Ortega, 48 cajones y 23 barriles sebo.
Manuel Gradin, 49 tercios yerba.

Transbordo. Dia 10.
Jaime Mayo!, del Sara á la Clio, 250 cueros va­

cunos salados.
Klick, de la Fénix á la Freya, 2124 cueros vacu­

nos secos.
Nicholson Green y Ca. del Sara á la Sun Antonio, 

200 quintales carne salada—Del Paquete a\ Malvinc, 
13 pipas sebo.

Buxareo, del Sara á la San Antonio, 200 quinta­
les carne salada.

Egg. Krutisch, del Agustina a la Caprichosa, 20 
fardos cueros de carnero.

Bunge Hutz, del Recompensa al Wilhelmine, 250 
cueros vacunos secos. f

Zimmermann Frscier y Ca., del Sara á la Ernes­
tina, 3 fardos cerda. De la San Miguel á la Ernes­
tina, 10,000 astas.

Rodger Hermanos, de la América al Malvina, 11 
pipas sebo y grasa con 1850 arrobas.

Bradshaw Wanklyn y Ca., de la Palmira á la 
Enrique, G0 pipas sebo y grasa 2160 arrobas.

Rcdger hermanos, de la Fortunata á la Racer 700 
cueros vacunos salados; Del San José á la Racer, 
700 cueros vacunos salados; Del Ulyses á la Anna 
Agusta, 500 astas; Del León á la Anna Augusta, 
1800 id; De la Juanita á la Anna Augusta 2000 id.

Félix Buxareo, de la Simpatía á la Restauración, 
1 cuarterola carne salada.

Cipriano Elia, del Agustina al Ipswich, 10 fardos 
cerda, con 320 arrobas.

Eduardo Gowland, de la Juanita al Henrique, 34 
pipás sébo, con 1210 arrobas. Del Ulyses al Henri­
que, 26 pipas id con 930 arrobas.

Nicholson Green y Ca. del Niño al Ipswich, 750 
cueros vacunos salados. De la Flor de Montevideo 
al Ipswich, 600 cueros id id.

Enrique Ochoa, de la Asunta á la Anita, 23 0 quin 
tales carne salada.

Bunge Hutz, del Palmira al Ativc, 932 cueros va­
cunos secos. Del Agustina al Wilhelmine, 800 cue- । 
ros idem idem. Del Inca al Wilhelmine, 400 cueros ¡ 
idem idem. Del Libertad a! Wilhelmine, 900 cue- i 
idem idem. {

Areco y Bcnetty, de la San Miguel á la Ernestina 
7000 astas.

Zumarán y Tresserra, de la Carmen á la Queen 
| Victoria, 270 quintales carne salada.

W. Latham y Ca*, de la San Mignel á la Ernesti­
na, 477 cueros vacunos salados.

D. Calvo é hijos, del Valeroso á la Henrique, 
8000 huesos.

Han abierto Rejistro para descargar—Dia 10
Queche nacional Recompensa, á Rughi. Goleta 

sarda Juanita, á id. Pailebot nacional Flor dc Mon- ! 
tevideo, á G. Saporiti. Queche id. San José, á Car­
los Rubio. Goleta id Fénix, á Manuel Vega. Id. | 
d Santa Rila, á Francisco de la Sota. Balandra 
Fortuna, á Murguiondo y Nin. Queche id Sara, á 
d id. Balandra id Aurora, á Camilo Veiarde. Pai­
lebot id Mediterráneo, á id id. Balandra id Carmen, 
á Cipriano Elia. Pailebot id guerte, á id id. Id, 
id Eloísa á Pastor Fexo.

Han cerrado rejistro.—Dia 10.
Colonia, pailebot nacional San Pastor, por Cami­

lo Veiarde con 100 fanegas sal.
Idem, goleta nacional Victoria, por Elia, con 45 

bultos efectos.
Maldonado, ballenera nacional Atrevida, por id. 

cen 15 barriles específico para conservar pieles, 5 
canastos loza, 8 rollos tabaco, 16 cajones, 4 piezas 
y 9 fardos géneros, 2 pipas vino, 9 ejes paracarret.

Golonia, pailebot nacional Bien Digno, por Elia, 
con 2,000 pies de tabla.

Maldonado, pailebot nacional Angelíta, por id. con 
70 medios tercios yerba, 8 fardos, 2 cajones y 1 
haul gedeaos, 2 barriles y 4 cajones vino, 50 fras­
queras ginebra, 12 bo|sas pavilo.

Martin García, balandra nacional Carlota, por 
Próspero Catilin con 6 fardos lienzos, 32 pipas caña.

Colonia, ballenera nacional Perla, por Albani y 
Ca. con 6,000 pies pino. 80 piezas madera, 100 ca­
mas de carreta, 6 remos, 24 ollas, 1 barril clavos, 
3 encomiendas.

Idem, pailebot nacional Pepito,por id. con 150 fa­
negas sal.

Idem, ballenera nacional Republicana, por Alba­
ni y Ca. con 9 bultos mercancías, 3 farditos enco­
miendas, 6 tercios yerba, 1 barrica azúcar, 10 res­
mas papel, 6 rollos tabaco.

Colonia, pailebot nacional Volador, por Mur­
guiondo y Nin con 6 pipas vino, 24 barricas azúcar, 
1 pipa aguardiente, 1,000 pies tabla, 2 canastos 
loza, 30 cajones pasas y giniebra. 10 medios ter­
cios yerba.

MARITIMA.
ENTRADAS—Dia 10.

Dc Buenos Aires el 9, pailebot de S. M. B Rú­

nica, conduce la balija del paquete.
Gualeguay el 9, queche nacional San José, 18 

toneladas, patrón Gerónimo Sosa, 3 tripulación, á 
la órden con 600 cueros vacunos salados.

Idem el 4 del corriente, balandra nacional Car­
men, 14 ton., patrón Joaquín de la Cruz, 4 trip., á 
la órden con 200 quintales carne salada.

Rosario el 30, queche nacional Sara, 18 ton., 
patrón José Balcez, 4 trip., á la órden con 250 
cueros vacunos salados, 200 quintales carne salada, 
3 fardos lana. r

Gualeguay el 8, queche nacional Recempenza, 27 
ton., patrón Carlos Danino, 6 trip., á la órden con 
30 fardos lana, 250 cueros vacunos secos.

De Corriente el 10 del pasado y do Goya el 25, 
zumaca correntina Santa Clara, 60 ton., capitán 
Eugenio Sicardo, 6 trip., á Llavallol ó hijos, con 
3080 cueros vacunos secos, 1164 astas, 80 chiguas 
cerda, 116 idem grasa, 60 quesos; pasageros 2.

Dia 11.
Rio Grande el 6, galeota hamburguesa Carlos En- 

rich 146 ton.cap. Hauschidcli, 10 tripulación á Bun­
ge Huzt con 78 cabezas de ganado vacuno.

Colonia, el 9, zumaca sarda Minos, 24 ton., 
patrón Pedro Deforest, 7 trip., á la órden con 430 
cueros vacunos salados. 249 id secos 23 pipas grasa 
23.000 astas, 1 cuarterola, 1 barril, y 3 jarros acei­
te linaza.

Gualeguay el 3 pailebot nacional Esperanza, 7 
ton., patrón Juan Vianqui, 4 trip., ó Rughi con 170 
quintales carne salada, 10 pipas sebo. f

Gualeguay el 31 del pasado, pailebot nac. Rosalía, 
14 ton., patrón Juan Bautista Scotty, 4 trip., á la 
órden, con 6500 astas, 696 cueros vac. secos, 19 
barricas sebo, 1 1 fardos lana, 5 id plumas.

Toscas el 7 del corriente, pailebot nac. Rosita, 25 
ton., patrón Carlos Cassena, 5 trip., á la órden. con 
1080 cueros vacunos secos.

Gualeguay el 31, ballenera nac. Mariquita, 3 ton., 
patrón Domingo Moreira, 3 trip., á la órden. con 
192 cueros secos, 1 fardo cerda, 3 bolsas lana, 18 
arrobas cerda.

Toscas el 30, pailebot nac. Joven Sevastian, 12 ton. 
patrón Federico Cruz, 4 trip., á la órden, con 13 
fardos lana, 60 cueros secos, 65 bolsas lana.

Entradas de Cabotaje.—Dia 10.
Colonia el 9, queche nacional Maria Primera, 8 

patrón Juan Sabio, 3 trip., á la órden con 1700 
sandias, 300 zapallos.

SALIDAS.—día 10.
(Según asientos de la Capitanía.)

Plymouth, barca inglesa Minstrel. Salem, barca 
americana Villiaus Schroder. Hamburgo. bergan­
tin hambujgues Robert $. Louise. Maldonado, go­
leta nacional Eliza. Maldonado, ballenera nacio­
nal Atrevida, Colonia, goleta nacional Victoria. 
Idem, qneche idem Recompenzr. Idem, mistico id. 
León. Idem, pailebot idem Intrépido. Idem, que­
che idem Paraná.. Maldonado, pailebot idem An- 
gelita. Colonia, pailebot idem San Pastor. Idem, 
idem idem Ricn Digno. Idem, ballenera idem Re­
publicana i

Llevan balija.
Amberes, sale hoy la barca hamburguesa Emma 

et Louisa. El Correo recibe correspondencia hasta 
las 4 de la tarde.

Londres, sale mañana el bergantin nacional Go­
londrina: á las 1 l de la mañana cierra la balija el 
Correo.

Rio Janeiro, el paquete de S. M. B., no Saldrá 
antes del miércoles 14; oportunamente avisaremos 
el dia y la hora en que sierra la balija.

AVISOS. ~
El Domingo 18 de Ablil se jugará infaliblemente 

cn el Depósito de Invalidos á las 10 en punto de la 
mañana la lotería ordinaria de 2000 patacones

D. Juaa Bta. Fortuna Rosa ha vendido su esta­
blecimiento de ojalateria á D. Francisco Aycardo, 
cituado en la calle de Ituzaingó número 52, el que 
tenga que reclamar contra dicha Rosa puede hacer­
lo en el termino dc tres días contados desde la fe­
cha. a12 3p.

Un jóven de 17 años, corriente en escritura y cuentas, con 
nociones de teneduría de libros y que posee el francés desea 
encontrar acomodo en alguna casa de comercio, tienda ú otra 
cualquiera ocupación: la persona que pueda necesitarlo, ocur­
ra a la calle del 25 de Mayo No. 16.

En la misma casa hay un individuo que se ocupa dc arreglar 
cuentas, llevar libros, copiar y servir á todo trabajo que se 1c 
quiera encargar. a 12—3 p.

Se vende.
En casa de los Sres. Briscoe Steward y Ca. calle del Rin­

cón núm. 48, jamones superiores ingleses, y manteca de Ir­
landa. a 12—3p.

Edicto.
Por el presente edicto, yo el Juez de Paz de la cuarta Sc- 

cion, cito, llamo y emplazo a los acredores de Don Antonco 
Figueroa, para que en el termino de nueve dias á contar desde^ 
esta fecha, para que se presenten á deducir sus derechos en 
este Juzgado, bajo apercebimiento de que no verificándolo, 
les pasará el perjuicio que huviese lugar en derecho. Cordon 
de Montevideo Abril 10 de 1847. a 12 3p.

REMATES.
Por Rafael Ruano.

Calle del 25 de Mayo número 3, casas nuevas so­
bre la mar.

El Miércoles 14 á las 12 en punto se venderán 
al mejor postor por ausentarse su dueño del país, 
todos los muebles existentes de dicha casa, y son:

1 Sofá de caoba 2 mesas de arrimo, 24 sillas de 
esterilla. 1 esterado, 1 mesa redonda do caoba, 4 
cuadros de sala, 1 gran espejo marco de caoba, 2 
cujas de caoba, una con cortinado, 2 cómodas de 
caoba, 1 lavatorio de caoba con piedra marmol, 2 
mesas de caoba cuadradas, 12 sillas do madera, 
1 armario de cedro, lavatorios, mesas ordinarias, 
camas, sillas, alfombras, loza, cristales, útiles de 
cocina y demás objetos de casa que estarán á la 
vista en lotes.

^> AVISOS MARITIMOS. 4Ü>

Vara el Arroyo de Va China.
Saldrá á principio de la próxima semana la acreditada 
goleta nacional “Nueva Concepción” admite carga 
y pasajeros; para tratar veanse con su consignatario 

D. Genaro Gavazzo, calle dc Perez Castellanos Numero 51 o
en el escritorio de Arcco y Benetti. a. 9. 3p.

Se necesita.
Tomar á flete un buque como dc 200 á 300 tonda, 

'^^^^das de porte, para hacer un viaje á puertos del Brasil 
para entenderse sobre las condiciones del contrato, ocúrrase
á la calle dc Solis núm. 71. a 12—3p.



__...______________________ mi ubi i, ii' ' i

Estado dc las entradas y salidas de la Coja Recep­

tora de Policía en el mes de Alar z o de 1847.

1847. . CARGO. ps. reís.

Producto del cementerio y carros fú­
nebres........... ............................   280

Id. de multas.. ............... ....................  196 80
Id. de pasaportes exteriores......................... 152
Id. de id. litorales............................................. 46 600
Id. de papeletas de changadores............... 34 640
Id. de id. para peones de establecimientos 25 400
Id. de liceneias para edificar..................... 16
Id. de pasageros presentados....’...... 15 720
Id. de alquiler de una casilla................. ..  . •
Id. de carcelages de Policía......................... 9
Id. de licencias para limpiar lugares........  720

$ 780 760

DATA.

Socorros á empleados, comisarios y cela­
dores de Policía...... ............................. 484 400

Gastos del cementerio y carros fúnebres.. 52.
Limpieza semanal..........................   21 100
Devolución de carcelages .. •....................... 22 440
Pagado al relogero de ciudad á cuenta... 6
Impresiones y papel para las oficinas......... 28 160
Alumbrado de cárceles y crujías del de­

pósito........................................  28
Gastos de guerra.................. ‘........................... * 1 400
Ordenes del Superior Gobierno................. 107 400
A D. Ramón Amaya á cuenta de mayor 

suma ............ '•  ............... 15 400
Gastos de Policía inclusive la anticipación 

hecha á la caja en el mes anterior para 
el de la Data.....................     13 160

780 60
Saldo y liquido resultante para........................  

el mes de Abril......................... 700

$ 780 760
Montevideo 31 de Marzo de 1843.

Juan Pedro G. Vallejo.

Interino— Mariano Quinta.'

V. ° B. ° Velasco.

AVISOS.
Amberes.

Aun puede admitir cueros secos, á flete, la hermosa 
galeota “ aNNA AUGUSTA ** de 200 toneladas, 

su espitan Peters A I. Veanse con el consignatario D Eduar­
do Gowland ó con D. Juan H. Robillard, corredor marítimo, 
número 201 Calleado! Cerrito. > 9. 3p.

Específico de Ouhghan para curar cueros, hai dc venta cn 
pipas, medias pipas y cuarterolas, cn casa de James H. Nut- 
taí & Go. mim. 102 calle de Misiones. alO 3p

Ama de Leche.
Se necesita una quo tenga buenas recomcnacioncs; cn 

üla calle del 25 do Mayo N. ° 1 encontrarán con quien 
trujar.: , , ’ . alO 3p

Interesante.
Mañana Domingo 11 del corriente se abre la Fonda v Vi­

llar dc La Constancia,*cailo de Misiones núm. 44; su director 
ofrece á las personas quo lo favorezcan el mejor y mas es­
merado servicio; previene á los SS. aficionados que durante 
la comida se tocarán escojidas piezas de música cn ol piano. 
Se ofrece al mismo tiempo mandar comida á las casas parti­
culares que quieran prestarle su confianza. El todo á pre 
cios razonables. . ' alO 3p

Se vende.
En'casa'de Henrique Lyne y Ca.*calle dc Zavala No. 95, 

frezadas de varias clases, bayeta^punzó id. sarazas oscu­
ras y otros géneros dc la estación. 10—3p

Se precisa
Un oficial dc sastrería, y será bien admitida una señora 

que sea intelijentc cn dicho oficio. En ol escritorio dc Alba­
ni y Ca. calle de Misiones No. 67 darán razon. a 10 3p

Se alquilan
Piezas amuebladas, con toda la asistencia que fuese precisa 

en una casa decente, calle de las Piedras No. 135. a8—5p

GALERIAMONTEVIÜEANA
” DE

DAGUERROTIPOS MEJORADOS,
162 Calle del 25 de Agosto.

SEMEJANZAS COLORIDAS A LA VIDA 
RETRATOS COPIADOS

SEAN DAGUERREOTIPOS Ó AL PINCEL

MINIATURAS SACADAS
Por este método dc tamaños adecuados á medallones, bro­

ches, sortijas y botones dc camisa. Una porción dc ejemplares 
de los sobredichos, tenidos siempre á la vista por Tomas C. 
Helsby—la precisión consiguiente de cuyas mejoras cn el arte 
jenorulmentc asegura un buen resultado, la primera ó la se­
gunda prueba, mientras que la decidida superioridad de sus 
producciones es universalmonte reconocida.

Medallones de oro se venden en este establecimiento; y 
otros artículos do joyería para los retratos mas pequeños, so 
proporcionan á la órden.

Las horas dc operar son, dc las 10 á las 4 cada dia (menos 
los Domingos), y cn cualquier estado del tiempo. a8—80p.

MONTEVIDEAN GALLERY
OF

IMPROVED DAGUERREOTTPES,
162 Calle 25 de Agosto.

LIKENESSES C0L0URED TO RESEMBLE LIFE 
PORTRAITS COP1ED •

WHETHER DAGUERREOTYPES OR PAINTINGS
AND

MINIATURAS TAKEN
Ot sizes suited to lockets, brooches fingerrings and studs. 

A great varicty of specimens kept constantly on view by Ti C. 
Helsby. The precisión resulting from whose improvements 
in tho art, most frequcntly ensures suecess the first or second 
sitting, whilo the decided superiority of his productions has 
been universaly acknowledged.

Gold lockcta may be hadat this establishmcnt, and other 
articlcs of jewollery for the amalles likenesses, procured to 
orden

Hours ofoperating from 10 till 4 o’clock each day (excepting 
sundays) ana in any kind of weather. a8—30p.

EDUCACION.
DE LA ENSEÑANZA REGULAR DE LA LENGUA MATERNA

EN LAS ESCUELAS Y FAMILIAS, POR EL PADRE

GREGORIO GIRARD;
TRADUCIDO AL CASTELLANO, POR

JACOBO VARELA. J X
-—Un volumen en 8.° de 600 páginas.—

Este importantísimo libro, premiado, como se sa­
be, por la Academia francesa, como uno de los mas 
útiles que existen, se halla de venta en la oficina de 
este diario, calle de Misiones núm. 88.—Con el ob­
jeto de derramarle lo mas posible se le ha fijado el 
bajo precio de un patacón.

A\ Público.
Chaponas colchadas on soda, rccicn llegadas dc Fran- 

cía dc última moda, 'pantalones dc casimir á 3 pata- 
cones, chalecos dc todas calidades, á proposito para la 

estación á 3 pesos; cn la Sastrería dc Marina, sita cn la callo 
dc Misiones No. 37.

Tothe Pubiic.
First rate stuffed chaponas of the very last fashion just 

arrived from France, casimir pantaloons at 8 patocona, vests 
of all qualities adaptedfor the season at 3 $ currency at the 
Marine Tailor shop No. 37 mole Street.

Au Pubiic. ‘ .
Paletots doublés cn soie, nonvellemcnt arrivés de France, 

á la derniére modo. Pantalons de casimir á trois patacons, 
gillcts de toutes classes á propos pour la saison a trois pias- 
tres. Ou yend á la rué Misiones Ño. 37, Tailleur dc la Ma­
rine. alO 3p.

díiiis&my u’ia^éX
DEL

COMERCIO DEL PLATA.
Se han publicado ya tres tomos de esta obra, con­

sagrada, especialmente, á la historia y la Geografía 
de la América del Sud, y están á venta en la ofici­
na de este diaria.

Contiene:
TOMO l.°

l.° Descubrimiento del Pacífico; por W. Ir- 
ving.—2, ° Investigaciones sobre Américo Vespu- 
cio; por Santarem (En esta obrase prueba que Ves- 
pucio fué un inpostor.)—3. ° , Fundación de Monte­
video, y otros documentos sobre la Banda Oriental.— 
4.° Descripción del Paraguay; por el Padre Qui- 
roga.—5. ° Disertación histórica y geográfica sobre 
el meridiano de demarcaeion entre los dominios de 
España y Portugal, en la America del Sud; por D. 
Jorge Juan y Ulloa.—6. ° Contestaciones del Por­
tugal á la Disertación anterior (Inédita.)—7. ° Me­
moria sobre el mismo asunto; por Lastarria.

TOMO 2. °
Viajes por la America del Sud del Sor. D. Félix 

de Azara. (Es laobra mejor de cuantas se han escrito 
sobre estas rejiones,) esta es la primera vez que se pu­
blica en Español.)

TOMO 3. °
1. ° Historia de la demarcación de limites entre 

los dominios de España y Portugal (Inédita.)-^. ° 
Araucania y sus habitantes; viaje á las Provincias 
Meridionales dc Chile; por J. Dómeiko.—3.° En 
sayo histórico sobre la Revolución del Paraguay y 
el Gobierno,del Dr. Francia; por Rangger y Lon- 
champ.—4.® Notas Criticas sobre dicha obra, por 
el Dr. D. P. Somellera.—5. ° Apuntes sobre la 
Colonia Alemana de San Leopoldo, en el Brasil- 
por J. M. Gutiérrez.—6. ° Memoria sobre la na, 
vegacion del Rio Tercero, por D. P. A. García.

REMATES.
Por C. Ristorini y Ca.

Quemazón de libros, en francés, español ^a. Alha­
jas y algunos mueble^. .

En su caA calle de Zabala'No. 93.
El lunes 12 del corriente,á las lo A en punto empezará la 

venta á la mas alta postura y sin reiirar lote, de los artículos 
siguientes: . 1 ’ ' .. ‘ ‘

Una muy escelente colección de libros ricamente encuader­
nados y de los siguientes autoras: Dumas, Eugenio Sue. Cha­
teaubriand, Scribe, F. Soulié, G. Sand, P. Janin, Volney, 
Gozlan, Lamennais, P. de Kock, Ancelot, S. Gay, Salvandy, 
Didier, Mery, Segur, Lafontaine, de Genlis, Béranger, V. 
Hugo, Balzac, P. P. Rousseau, S. Pelico, W. Scott, Raspail, 
Michelet, Malaise, Londo, Le Roí, Francoeur, Légendrc, 
Bourdon, Calí, Delabéche, y muchos otros autores. Un piano, 
sillas, mesas, escritorios, floreros, candeleros &a.: alhajas ne 
todas clases y muchos otros artículos que indispensablemente 
’icnen que realizarse.

POR EL MISMO.
DE COMESTIBLES ^a.
En su casa calle dc Zavala No. 93.

El Martes 13 del corriente á las 10¿ enpunto, dará principio 
la venta á la mas alta postura según órdenes recibidas, do los 
artículos siguientes:

Velas de molde en cajones, jamones de varías clases, que­
sos, orejones, azúcar, jabón, aceite, papel para cartas y dc 
otras clases, tabaco paraguayo y del Brasil superior( cigarros 
habanos y hamburgueses, anis en damajuanas, té, nueces, 
corchos, frutas en aguardiente, miel, vinagre, licores, mante­
ca, grasa de chancho, cognac, higos, fuelles, valdes.

Al mismo tiempo.
Una partida de yerba recien llegada de Rio Grande, y otra 

paraguaya. ’*
Las condiciones do las ventas se publicarán cn el acto del 

remate.
POR EL MISMO.

De efectos de tienda y mercería, ingleses, franceses 
y alemanes

En su casa calle de Zabala N. 93.
El Jueves 15 del corriente á las 1QJ en punto 

tendrá efecto la venta á la mas alta postura para 
realizar varia» facturas, de un surtido general de 
efectos de tienda y mercería. El pormenor* se dará 
oportunamente.

RE M AtTnA V AL. u f <'
Por Rafael Ruano.

En la Barraca Prusiana, frente á la Aduna,
El Lunes 12, á las 11 on punto de la mañana 

empezará la. venta á la nías alta postura por cuenta 
de quien corresponda, de las pertenencias de la go-' 
leta “Albion” que naufragó en la Colonia y son:

Dos palos mayores, masteleros, vergas, anclas, 
cadenas, 2 anclotes, cabrestantes, rueda dc timón, 
bombas, velamen, motonería, jarcias y demas per­
tenencias que estarán á la vista, cn lotes.

En Seguida.
Varias cadenas delgadas como para lanchones 

botos y escotas &a. Un bote paseador con todas 
sus pertenencias.

POR EL MISMO.
En el Muelle.

El Lunes 12 á las 5 eñ punto de la tarde, se ven­
derán al mejor postor por cuenta de quien corres­
ponda

La Balandra Nacional ESPERANZA, 

de 15 toneladas, en superior estado, y pronta á dar 
la vela. El dia de la venta estará fondeada próxi­
mo al Muelle, y tendrá la señal del Remate. /

POR EL MISMO. c

GRAN QUEMAZON NAVAL.
En la Barraca de Dn. Antonio Márquez, sobre la 

Costa antes de llegar á la Barraca del Mar.
El Martes 13 del corriente, á las 11 en punto de 

la mañana se venderán al mejor postor por cuenta 
de quien corresponda, todas las existencias depo­
sitadas en dicha Barraca, y son.

Palos mayores, masteleros, vergas, bauprés, bo- 
tabaras, anclas cepo de fierro, desde 6 hasta 15 
quintales, anclotes, cadenas gruesas, regulares y 
delgadas, gran catidad de velas, jarcias, motones, 
bombas, dos grandes depósitos de fierro para agua­
da como de 20 pipas cada uno, dos cocinas econó­
micas, cantidad de fierro, cobre y plomo, compa­
ses y infinidad de otros articulas que estarán en 
lotes á la vista. Seguirá á las 4 do la tarde.

n0B^»■■■B■■■c1o’*c«■■■■fl■P■•m»•w•■a™na»>®•■ewz»w®Tartw■»••^^^^•*■^^■^^^,

Por Courras Smith y Ca.
De mercaderías inglesas.

En la casa-de comerció de los Sres Hughes herma­
nos y Ca. Plaza de la Constitución, al lado del 

Cabildo.
El Jueves ¡5 del corriente a las 11 en punto d 

la mañana, se rematará precisamente en la mejor 
postura y á condiciones quo se estipularan en el 
acto del remate, un surtido de mercaderías inglesas 
aparentes para la estación presente. ”

Su pormenor consiste principalmente en paños de 
diversas clases y calidades,, bayetas de dos frisas, 
casimires, sarazas, bayetones, bramantes. Y otros 
artículos que se pondrán a la vista en el acto de la 
venta.

Entrada de buques de Ultramar desde e\ 4 al 10 de Abril de 1841.
ENTR.| PROCEDENCIA. SALIÓ CLASE. ■ NACION. NOMBRE. o H CAPITAN.

a.

b CONSIGNATARIO.

Ab 6 Cádiz F- 1 Barca. Ingles Me lady 252 J. Hooper 12 Hughes hermanos
• „—Málaga 6 Berg. Español Amnistía 179 J. Mirandoel 15 Llavallol é hijos.
A —- Santos Mz24 B. gol. Brasilero Duq. da Torceira 188 F. Martínez 12 González da Costa
)t —IValparaiso |F. 15 Frag. Dinamarq Neptuno 249 M. Rtssing 12 Parlane Mac-Lean

<^>}-® s><§£3>>.------

Salida de buques para Ultramar desde el 4 10 de Abril de 1841.
(Según asientos de la Capitanía.)

SALIÓ DESTINO. CLASE. NACION NOMBRE. o b CAPITAN. CONSIGNATARIO-

Ab 5 Habana Polac. Española Trinitaria 250 J. Mataló 14 Uhagon y Ca.
• > — Rio Grande Paileb. Americano Forest 74 R. G. Lelard 8 Zimmermann Frazier v C
» 6 Idem Goleta Sarda Union 51 Anjel Crosso 9 Albani y Ca.

Salem B. gol. Americano Colonel Tayloe 142 J. Sticknoy 7- Southgate y Ca.
»» Cette Barca ......... »> Isabelita Hyne 330 S. Devine 11 Zimmermann F. y Ca
„ 8 Londres Berg. Oriental General Belgrano 350 J. Garrido 15 Sta. Maria y Llamby.
> > Liverpool Vapor Ingles Flecha 101 G Green 14 Nicholson Green v C»

9 Idem Barca Inglesa Carolina 279 J. Parker 1 lIRenie Macfarlane v Ca
.. io Plymouth Barca >» Minstrel 285 W. Bekinson 12 Hughes Brothers
9 * Hamburgo Berg. Hamburg. Robert et Louiso 180 J. Voss 12 Juan Thode y Ca.
H Salem Barca Americana William Schrodér 238 E. Upton Southgate y Ca.

Buques mercantes de Ultramar existentes en el Puerto de Montevideo 
10 de Abril de 1847.

(*) Los que llevan este asterisco, se hallan próximos á salir.

NACIONES Y
CLASE. NOMBRES.

z
2 CAPITANES. ENTRÓ. PROCEDENCIA. CONSIGNATARIOS. DESTINO Y 

:8T. ACTUAL

BRASILER.
Barca Alzira (*) 423 S. S. Añese Mz. 26 Parnaguá Murguiondo y Nin Parnaguá
Berg. gol. Dóuro 166 J. C. da Silba Mz. 20 Santos Faustino George Descargdo.
Polacra Virjinia 152 Juan Pedro > 9 Parnaguá J. A. Carballo
Berg- S°^ 
BREMENSE

Duq, da Therceira 188 F. Martínez , 24 Santos

Valparaíso

González da Costa

Bergantin Activo 160 C. Lamk Mz. 10 Bunge Hutz y Ca. Amberes
DINAMAR.
Goleta Freya 137 P. Giesing ti o Londres L. De Chapeaurouge Continente
Bergantin Fides 130 H. Closter • Mz. 20 Idem Manuel J. Eneas y Ca. Salem
Fragata Neptuno 249 M. Kissing Ab. 6 Valparaíso Parlanc Mac-Lean Sin desear.
ESPAÑOL.
Barca Joven Mariana 253 B. Mercadal Ato .20 Janeiro Zumaran y Tresserra Cad.yMálg
Barca Restauración 260 J- Pu¡g En. 30 Barc. y Gibr. Félix Buxareo Habana
Bergantin Alfonso 206 J. Maristany Fb. 18 Barc. y Janei. Uhagon y Ca. J >

Polacra Diosa del Mar 174 P. J. Vích ,9 20 Rio Janeiro Félix Buxareo Mal. y Bar.
Polacra Anita 152 F. Alsina „ 21 Barc. y Mala. Enrique Ochoa Habana
Polacra San Antonio 155 J. Durrall • „ 21 Barcelona. Félix Buxareo > >
Polacra Teresina 175 F. Maristany Mz. 2 Málaga Zumaran y Tresserra
Bergantin Unico 168 P. Roig 3 Bahía Félix Buxareo Sant. y Bil.
Bergantín Fomento 110 V. Beltran „ 11 Barcelona Uhagon y Ca

- 9 9

Bergantin Jóven Clemente 190 Ag. Maig 19 Habana Félix Buxareo Descargdo.
Polacra Vicenta 150 O. y Alsina ,9 29 Barc. y Mál. Llavallol é hijos Habana
Bergantin Amnistía 179 J. Mirandoel Ab. 6 Málaga Llavallol é hijos Descargdo.
EST. UNID. 
Lugre Fama 202 Garder En. 24 Baltimore Zimmerman F. Ca. Sin destino
Bergantin Treaty 240 Jackson Mz. 22 Parnaguá Teodoro Visser Pts. Brasil
Barca Olinda 178 J. Pnxton 9 > Boston Zimmermann F. y Ca. Boston

i > Masson Barney 240 Scott 27 Parnaguá Southgate y Ca.
FRANCES.

Hav.él.deM.Bergantin Oméga 222 Doynel Mz. 3 John Greenway Havre
Barca Achille 179 L. Bernard „ 19 Burd. y Jane. L. Sagory 9 9

Bergantin Georgette 153 Morjant ., 22 Rio Janeiro Zumaran y Tresserra •9 

Descargdo.Barca 
HAMBURG.

L’Anais 222 Perdería „ 27 Burd. y Janei. R. Luengas y Ca.

Barca Emma et Louisa 204 Harstoop En. 5 Rio Grande J. J. Klick Amberes
Barca Meiners 200 C. Linau Fb. 10 Parnaguá F. E. Nobel Amberes
Bergantin Wilhelmine 156 F. Broisen Mz. 13 Cabo Verde Bunge Hutz y Ca. Hamburo
HOLANDES
Galeota Ann Augusta 200 A Peder Mz. 25 Rio Grande Eduardo Gowland Amberes
INGLESES.

Santos Zumaran y Tresserra Rio JaneiroPolacra Qucén Victoria 146 M. Ferrary Fb. 19
Barca Ipswich 235 G. Sbire „ 10 Cádiz Nicholson Green y Ca. Londres
Goleta Racer 147 F. Pirouet 12 Liverpool Rodger Hermanos y Ca. Liverpool.
Barca Clio 217 J. Legrand Mz. 19 Cádiz Nicholson Green y Ca. Londres
Bergantin Malvina ‘148 J. Wilson „ 29 Cádiz Rodger hermanos y Ca. Gescargdo.
Perca
ORIENTAL.

Mélody 253 J. Hooper Ab. 6 Cádiz Hughes hermanos

Parlanc Mac-Lean

Descargdo.

Berg. gol. Tritón 82 Love En. 7 Paraná Londres
Bergantin Golondrina (*) 180 Smith .. 8 Paraná Mac. Lenan y Ca. 99

Barca Margarita (*) 298 P. Brawn ^ 19 Boston Zimmermann Frazier Marsella
Barca Manuelita (*) 272 B. Bereyl „ St Parnaguá Samuel F. Lafone Havre
Barca Enrique 303 Dayley 9. 31 »» ■ Cipriano Elia Londres
Bergantin Pereyra (*) 200 J. A. Pereira Fb. 10 9 9 M José Eneas y Ca. Marsella
Barca Panchita (*) 186 S. Horton En. 25 Portlaud ■Zimniermann r . y Ca. Lóndres
Barca Ernestina (*) 300 W. Godrich Fb. 20 Cabo Verde 99 Liverpool
NORUEGO. 
Barca 
PRUSIAN.

Napoleón (*) 334 Becker En. 31 Parnaguá

Libau

J H. Robillard

Bunge Hutz y Ca.

Patagones

AmberesBarca Horzog Regeslav 250 A, Seager En. 16
SARDOS.
Polacra Margarita 150 B. Bacará En. 4 Bahía Vicente Gianello Génova
Berg. gol. Mariquita 138 j. Capurro „ 16 Santos Vicente Gianello Rio Janeiro

Bergantin Ocho de Dicimbre 148 Estulla Fb. 10Sta. Catalina Vicente Gianello Genova
Polacra Caprichosa 155 Cupelo «o Bahía ”

Cette
Bergantin Triunfo del Brasil 149 N. Man aro „ 12 Rio Janeiro José Avegno Marsella
Bergantin Graciosa Fanny 189 P. Luigi „ 19 Genova Pedro Rissetto Mars.y Ge

Goleta Adelaida 66 J. Didominico Mz. 21 Río Grande Juan B. Capurro Pts. Brasil

Berg. gol.
SUECOS

El Sol 98 M. Meló ,. 24 Sta, Catalina José Avegno

Zimmerman F. y Ca.

99

AmberesBerg. gol. Esperiment 1 -1200u. G. Almgren Mz. 9]Boston

RESUMEN,

Brasileros 4 con 929 ton. Franceses 4 con 776 ton. Noruego
Bremense 1 • 9' 160 Hamburgueses 3 560 Sardos
Dinamarqués 3 9 9 J 516 Holandeses 1 200 4 • Sueco
Españoles 12 ' 99' 2,162. Ingleses 6 1,146
Estados-Upidos 4. G» 860 Orientales 8 1,821 Buques

Por Santiago Plañe y Ca.
En su casa calle del 25 de Mayo No. 298.

El Jueves 15 del corriente, á las 11 Jen punto, se rematarán 
ol contado y sin retirar lote, los artículos que i continuación 
se detallan:—

Paños ingleses, casimires para pantalones, bayetas do dos 
frisas, zarazas debuon gusto, lienzo dc tabla de medio y do­
ble ancho,* cortes de vestido de señora de varios gustos, hilo 
francés por paquetes y de colores surtidos, pañuelos de varios 
gustos, perfumería,ropa hecha, cordon blanco y negro de va­
nos números, joyería falsa, cortes de chalecos, brinde hilo 
para camisas, lápiz, estuches, botones.de varías clases, papel 
florete, pistolas de bolsillo muy ricas, mecheros de lámparas 
de 14 líneas, tafiletes, becerros, jeneros de seda y otros artí­
culos que so pondrán' á la vítete, en el acto de la venta.

Acto continuo.
A las 3 de la tarde se rematarán bajo las mismas condicio­

nes que las expresadas, y ( cualquier preoio, varias docenas 
de cerveza, quesos, jamones, manteca y una partida dc ro­
llos dc tabaco del Brasil, y un surtido dc muebles.

1 con 334 ton.
8 1,093
1 .mu- 200

56 con 10,757 ton.

botones.de

